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PRESENTACIÓN


Toda reflexión que nazca de la vivencia y que sea parte de la experiencia de cada día cuenta con una palabra que también es acción. Es un decir que se sustenta en la convicción de que solo en la relación con los demás es como podemos crear un pensamiento que pueda transformar nuestra sociedad; un discurso hecho desde los otros y para los otros. Ese es el sustrato de Valor social de la educación y la cultura: ideas sobre la sociedad y la cultura que se han alimentado en la tradición teórica, que se han confrontado en el diálogo sobre lo que ha sido y debe ser nuestra educación, y que se han practicado en el oficio mismo de la docencia. En ese sentido, en cada una de estas páginas puede presenciarse un recorrido intelectual, honesto y vital.


En la primera y segunda partes se plantean posibles definiciones de cultura y educación, no para que sean puntos de llegada, sino para que estimulen tantas inquietudes como se pueda, con el afán de continuar el interés por abrir siempre el abanico de los conceptos: las necesidades y las realidades se transforman, asimismo, las definiciones y sus perspectivas. En la tercera y cuarta partes, la mirada se concentra en nuestra educación nacional y las responsabilidades del Estado y de cada uno como ciudadano, miembro de una comunidad. La quinta parte es una invitación a regresar y fortalecer aún más aquello que entendemos por “maestro”, y todo lo que implica en la formación y los valores. Al final, el lector encontrará una bibliografía con los autores comentados y otras lecturas que son recomendaciones para profundizar en las ideas propuestas.
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INTRODUCCIÓN


Hacer del sistema educativo en general, y en particular de las instituciones educativas y los procesos formativos, objetos permanentes de estudio, ocuparse de la promoción y el desarrollo sociocultural de la educación, y reflexionar críticamente sobre resultados y logros obtenidos, son tareas connaturales al educador.


Por ello, este texto solo tiene la pretensión de abordar y poner a disposición de sus posibles lectores, mis colegas educadores, la conceptualización del conocimiento, las vivencias y las experiencias desarrolladas personalmente durante muchos años de servicio público en instituciones oficiales y privadas de los diferentes niveles de la educación colombiana. Para ello abordo de manera simple, práctica y didáctica el esclarecimiento, la contextualización sociocultural y el establecimiento de relaciones entre términos y acciones que, con mucha frecuencia, y algunas veces con singular e innecesaria sofisticación, suelen emplearse en los medios y las instituciones educativas. 


Al reflexionar sobre el valor social de los procesos educativos y culturales, a la vez que sobre las relaciones implícitas que tienen estas dimensiones de la realidad en cualquier tipo de sociedad, referidas en este caso a la nuestra, busco agudizar la comprensión de los procesos mediante los cuales las personas y las sociedades definen y logran el pleno desarrollo de su ser individual y colectivo. Comprensión que posibilita nuestro compromiso con el desarrollo educativo y cultural de Colombia.


En los debates públicos que continuamente suscitan los grupos de interés en torno a los procesos educativos y culturales, buscando hacerlos pertinentes y apropiados para las épocas y condiciones que en cada presente se desean o prospectan, no es extraño constatar que por falta de rigor en las disquisiciones conceptuales suelen confundirse los fines esenciales con los circunstanciales o instrumentales, cuando no los de bien común, con los particulares. Por ello se hace oportuno advertir que para la mejor formación humana y social son los fines esenciales, históricamente confiados a la educación, los que prioritariamente deben marcar la pauta en el devenir de la educación. 


Sin el aporte de las lecciones de vida, los testimonios y el conocimiento de quienes fueron mis maestros, desde el comienzo de la vida académica hasta hoy, no habría sido posible llegar a ser el educador que he buscado ser. A ellos, que permanecen en mí, todo mi reconocimiento y gratitud. Maestros son también los pensadores y escritores que con generosidad intelectual sistematizan y publican sus investigaciones y reflexiones para permitir a los lectores el acceso a su experiencia de vida. Muchos de ellos se citan aquí con reverencial agradecimiento.
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EDUCACIÓN

Sea lo primero precisar qué es educación y cuál es su función social, o lo que quizá sería mejor, ¿cómo es que la organización social determina la educación?

Al nacer, el hombre encuentra establecidas, y en buena medida, las condiciones físicas, naturales y culturales en las cuales ha de realizar su existencia. En el mundo cada individuo encuentra desde su origen, en forma más o menos organizada, al hombre que lo ha precedido, y frente a él se le presentan como primeras alternativas el acercamiento, la integración y la socialización. Por ello se ha dicho, y con razón, que por naturaleza el hombre es un ser social.

Si bien es cierto que desde su más temprana edad el hombre inicia el proceso específico que le permite adquirir la cultura de su grupo e interiorizar sus normas, buscando que su conducta comience a tener en cuenta las experiencias y las expectativas de los otros, también lo es que la organización social imperante no le permite ni le deja a libre elección o arbitrio la dirección de ese proceso, ya que prácticamente se lo señala, regula y obliga como una necesidad imperiosa, que a su vez le promete o garantiza, como resultado, la propia subsistencia. La acción de la sociedad en el individuo, y de este en aquella, es lo que da consistencia al proceso educativo, que entendido en la forma señalada nos permite verlo en relación con la sociedad como una aplicación del antiguo principio: “El ser tiende a permanecer en el Ser”. Dice Gustavo Cirigliano:

Toda sociedad necesita unidad en el espacio –cohesión– y unidad temporal –tradición–. La necesidad primera de la sociedad, luego de ser una, es conseguir individuos que la prolonguen y continúen integrándola para mantener la comunidad, para lograr que el grupo se mantenga idéntico a sí mismo aunque sus miembros cambien o desaparezcan. 

La forma o el proceso especial con el cual la sociedad cuenta para inculcar y orientar en cada hombre, como individuo, los principios, valores, actitudes y comportamientos que espera de él, y la cultura que lo identifica con el grupo, ha sido, desde muchos años atrás y hasta nuestros días, la educación, entendida como proceso y como sistema. 

De ahí que la educación sea identificada como un proceso y un producto social e históricamente condicionado, que implica la relación entre un agente educador o regulador y un sujeto que se educa en condiciones determinadas. La educación no está dada en sí por una sociedad en abstracto, ni habilita en sí para la sociedad en general, sino por y para una determinada sociedad.

Este doble proceso: aporte de la sociedad de ciertos ingredientes culturales propios y asimilación, por parte de los individuos, de aquellos que les permiten convertirse en socios, es lo que se denomina educación y lo que históricamente nos muestra el “fenómeno” educativo en toda cultura.

De acuerdo con lo descrito, la comprensión y el desarrollo de la educación exigen un marco social. La educación no puede ser considerada como un acontecer individual e independiente, sino como una función social con este fin: adaptación conveniente y ubicación crítica del individuo en la sociedad de la cual forma parte. Así se expresa Krieck: “El sentido de toda educación es [...] en una palabra, incorporarlos como miembros de una comunidad”. Educación se presenta, hasta ahora, como socializar, convertir al hombre en socio permitiéndole la integración al grupo.

Por tales motivos claramente podemos deducir que el individuo es un resultado que para su comprensión reclama en primer término el estudio de las condiciones sociales imperantes y concretas, en las cuales llega a la vida y en las cuales vive; condiciones sociales que no son para todos los hombres las mismas ya que en todas partes y en todos los tiempos suelen presentarse particularidades que devienen y cambian con relativa facilidad.

En su época, Platón, en Las leyes, lo vio claro desde la educación: “[...] la educación, decíamos consiste en traer y conducir a los niños al principio que la luz enuncia como justo, y cuya rectitud reconocen de común acuerdo las personas más virtuosas y de más edad, en virtud de su experiencia”.

Con todo lo anotado concluimos que la educación es un proceso de formación axiológico –referido a valores–, teleológico –dirigido a unos fines determinados–, social, cultural e histórico, a través del cual, en forma dialéctica y positiva, el hombre y la sociedad mutuamente se influyen y determinan para lograr el pleno desarrollo de su ser. La educación es una propuesta y una respuesta cultural que formula o reformula la sociedad en cada uno de sus momentos históricos, con el fin de intervenir en la formación y orientación de los individuos que le son necesarios para la conservación de sus mejores legados y la construcción del futuro que desea. 

En el ámbito de un país, su sistema educativo en general, y cada institución formadora en particular, han de concebirse y entenderse como un escenario cultural a cuyos componentes y recursos apelan la sociedad en su conjunto, los grupos humanos en sus diversas configuraciones y los individuos mismos en sus infinitas y variadas singularidades, buscando inspiración y referentes para lograr el pleno desarrollo y el perfeccionamiento de su ser.

Educación y formación integral de la personalidad

El interés y el compromiso de las sociedades contemporáneas con el enfoque y las finalidades del desarrollo humano hunden sus raíces en la Declaración Universal de los Derechos Humanos de 1948. Desde entonces los gobiernos, las instituciones educativas y en especial los educadores vinculados a todos los niveles y modalidades de los sistemas formativos de la mayoría de los países del mundo cuentan con un referente estratégico y a la vez operativo. El siguiente es el principio expresado en el Artículo 26, numeral 2:

La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana y el fortalecimiento del respeto a los derechos humanos y a las libertades fundamentales, favorecerá la comprensión, la tolerancia y la amistad entre todas las naciones y todos los grupos étnicos o religiosos y promoverá el desarrollo de las actividades de las Naciones Unidas para el mantenimiento de la paz. 

A tono con dicha declaración, la Constitución Política de Colombia incorporó, en el Título II, “De los derechos, las garantías y los deberes”, y en el Capítulo 1, el Artículo 16, en el cual se dice: “Todas las personas tienen derecho al libre desarrollo de su personalidad sin más limitaciones que las que imponen los derechos de los demás y el orden jurídico”, y en la definición de las responsabilidades del Estado, Artículo 68, estableció: “[…] Corresponde al Estado regular y ejercer la suprema inspección y vigilancia de la educación, con el fin de velar por su calidad, por el cumplimiento de sus fines y por la mejor formación moral, intelectual y física de los educandos […]”.

Según el Artículo 67 de la Constitución Política: “La educación es un derecho de la persona y un servicio público que tiene una función social; con ella se busca el acceso al conocimiento, a la ciencia, a la técnica, y a los demás bienes y valores de la cultura”, y agrega: “La educación formará al colombiano en el respeto a los derechos humanos, a la paz y a la democracia; y en la práctica del trabajo y la recreación, para el mejoramiento cultural, científico, tecnológico y para la protección del ambiente”. En el mismo artículo se afirma que “El Estado, la sociedad y la familia son responsables de la educación, que será obligatoria entre los cinco y los quince años de edad y que comprenderá como mínimo un año de preescolar y nueve de educación básica”, disponiendo que “La educación será gratuita en las instituciones del Estado, sin perjuicio del cobro de derechos académicos a quienes puedan sufragarlos”; señala además que

Corresponde al Estado regular y ejercer la suprema inspección y vigilancia de la educación con el fin de velar por su calidad, por el cumplimiento de sus fines y por la mejor formación moral, intelectual y física de los educandos; garantizar el adecuado cubrimiento del servicio y asegurar a los menores las condiciones necesarias para su acceso y permanencia en el sistema educativo.

Y concluye mandando que “La Nación y las entidades territoriales participen en la dirección, financiación y administración de los servicios educativos estatales, en los términos que señalen la Constitución y la Ley [...]”.

En desarrollo de la Constitución Política, la Ley General de Educación, Ley 115 de 1994, en el Artículo 5, numeral 1, enunció como el primero de los fines del proceso educativo en Colombia: “El pleno desarrollo de la personalidad sin más limitaciones que las que le imponen los derechos de los demás y el orden jurídico, dentro de un proceso de formación integral, física, psíquica, intelectual, moral, espiritual, social, afectiva, ética, cívica y demás valores humanos”. En la misma Ley, la educación se definió como “un proceso de formación permanente, personal, cultural y social que se fundamenta en una concepción integral de la persona humana, de su dignidad, de sus derechos y de sus deberes”.

Coherente con los postulados constitucionales, la Ley de Educación Superior, Ley 30 de 1992, fijó los objetivos de la misma y de sus instituciones. Entre ellos, también el primero señala, en el ordinal a) del Artículo 6: “Profundizar en la formación integral de los colombianos, dentro de las modalidades de la Educación Superior, capacitándolos para cumplir las funciones profesionales, investigativas y de servicio social que requiere el país”.

Asumir la tarea social de facilitar y orientar la formación humana en momentos tan decisivos y trascendentes de la vida, como lo son la niñez y la juventud, implica asegurar, en todos los agentes que participan en el proceso, la comprensión de los términos educativos, tanto en su contenido como en su alcance.

Definición de términos

Desarrollo

El término desarrollo no tiene en educación la misma significación que en economía u otras áreas de las ciencias sociales. En educación, la palabra desarrollo hace alusión específica a identificación, desenvolvimiento, despliegue, crecimiento, progreso, extensión, expansión, proyección, auge y plenitud de todas las dimensiones estructurales del ser humano como persona y por consiguiente de su identidad.
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